
Desarrollo sustentable en la 
frontera México-Estados Unidos 

La frontera, que no e l desarrollo fro nte ri zo, ha s ido una de .las 
preocupaciO nes de l gob tern o mex tcano desde hace va n os 
deceni os , a unque e l motivo parece ser e l pe ligro a nte la ex­

pans ió n de Estados Uni dos y e l dese mpleo . De un a concepció n 
de espac io vac ío prove ni ente desde la Co loni a se ha pasado a la 
idea de crear un a zo na de conte nc ió n, pero s in la art ic ulac ió n po­
líti ca, pres upues ta ri a y j urídica necesaria para ese propós ito. De 
hecho , no se puede hab lar de un a acc ión po líti ca fro nte ri za s ino 
de dec isio nes que afec tan a la reg ió n. 

En las últim as décadas c rec ió con ce le ri dad la pob lac ión y 
ca mbi ó la f isono mía económ ica y urbana de la fro ntera. S in 
e mbargo, no se ha log rado su desa rro ll o, por lo qu e se levantan 
voces crít icas con tra la fa lta de un ava nce s ig ni f ica ti vo q ue im­
plique su integ rac ió n a la econo mía nac iona l o bie n a la inte r­
nac io nal, como podría se r e l fl orec imi ento de la fabri cac ió n de 
productos para la ac ti vidadmaquil ado ra. Ot ras op inio nes seña­
lan las dis to rs io nes q ue la indus tr ia lizac ión ha e ntrañado e n las 
c iudades fro nterizas. como la insuficie nte y desorde nada infra­
es tru c tura urba na de ri vada de l c rec imie nto .ace lerado. Ambos 
pl anteamie ntos no necesari ame nte es tán desco nec tados. 

El rum bo de l Prog rama Nacio na l Fronterizo (PNF) empre n­
d ido en los años sese nta fue ambig uo desde e l prin c ipio. En pri ­
me r luga r se tra tó de un proyecto de reo rdenam ie nto urba no 
ori entado a l desarro llo in dustr ia l, pe ro la fa lt a de apoyo fede­
ra l truncó ta l propós ito . E l segundo di recto r de l PNF. oriundo de 
Nuevo Leó n, dec id ió q ue e l proyec to reg iona l no debía compe­
tir con Mo nterrey y retiró e l respa ldo institucional pa ra la cons­
tru cc ión ue un parq ue industri a l en C iudad Juárez. No hu bo fuer­
za qu e camb iara esa dec is ión has ta qu e los e mpre sar ios se 
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an imaro n a e mpre nde r un proceso econó mico im portante, pero 
si n la congrue nc ia nac io na l que só lo e l gob ie rn o le pod ía dar. 1 

Ante la fa lta de un a estrateg ia gubern ame ntal ele desarro llo 
fro nteri zo, e l sec tor pri vado promov ió un proyec to indu stri a­
l izaclor in serto en la global izac ión, cuando las empresas ya bus­
caba n ve ntaj as co mpara ti vas, sobre tod o sa la ri os baj os .2 La 
ausenc ia inic ia l de l concurso gube rn a menta l y la o ri e ntac ió n 
pos te ri or e n apoyo cas i exc lus ivo a la c reac ión de e mpleos in ­
dus tri a les provocó qu e no se to mara n e n cue nta bases di stintas 
para e l desarroll o - como e l agríco la-, que pudo haber s ido más 
res pe tuoso de l ambie nte, o la arm onizac ió n de l c rec imie nto con 
e l medi o y la vincul ac ión es truc tura l ele las ac ti vidades econó­
micas trad ic ionales con la nueva indu stri a . S in embargo, en esos 
años e l pa radi gma era e l desarro ll o indu stri a l a toda cos ta y la 
pro tecció n ambie nta l no ame ritaba ate nc ió n; las preoc upac io­
nes g ubername nta les e ran o tras. e n pa rti cul ar la protecc ió n de l 
empleo. 

El surg im ie nto de la in d ustri a maquil adora e n Méx ico no 
estuvo exe nto de po lé mica; de hec ho, hu bo dos pos ic iones di ­
verge ntes en e l gob iern o fe deral: la Secre ta r ía de Hac ienda y 
C réd ito Púb li co se opuso po rque co ns ide raba q ue no se ge ne­
raría la transfere nc ia tec no lóg ica adec uada y se e limina ría n 
imp ues tos . mie ntras q ue la e nto nces Sec reta ría de Ind ustri a y 
Comerc io des tacaba la oportuni dad de c rea r empleos y campe n-

1 . Es te análisis de la i ndu st ri a maq ui !adora se basa en un a serie de 
entrev ista s rea li zadas en 1995 y 1996 in cluidas en Samuel Sc hmid t, 
En!Juscu de la decisi!Ín. La industriu nwquiladom en Ciudad Juáre~. 
Uni vers idad Autónoma el e Ci udad Ju árez . 1997. 

:2. Cuando la in du stria maqu i la dora arri bó a Méx ico ya había plan­
tas en e l Caribe y otras panes de l mundo. aunque la ub icac ión de l país 
ofreció una ve ntaja adicional. 
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sar los efectos de la finali zac ión de l Programa Brace ro . Es te 
punto de vi sta se basaba e n la idea de que los trabajadores des ­
plazados de l mercado laboral estadounidense se podían convertir 
en una fu erza desestabili zadora que só lo se neutrali zaría median­
te la creac ión de un a fu e nte m a s i va de empleos para lo c ual no 
se contaba con la inversión inte rna sufic iente . 

Al ga nar la segunda pos ic ión se es tablec ieron las bases de lo 
que luego sería e l Programa de Indu striali zac ión Fronteri za, a fin 
de crear industri as en la frontera para ofrecer empleo a quienes ya 
no podían contratarse en Es tados Unidos. Con e llo, s in embargo , 
se generó un ace lerado crec imi ento urhano sin prev isión alguna 
y hasta la fecha, más de treinta años después, todav ía hace falt a 
una infraes tructura fi scal y dec iso ria que permita ate nder las pre­
siones herenc ia del pasado y prevenir las inexorabl es del futuro. 

En esas c irc unstancias parece obvio que no se formul aran las 
conside rac iones pertine ntes e n los te rre nos soc ial , urbano y 
ambiental. En descargo de los promotores industri a les pri vados 
se de be reconocer que ni e l go bierno contaba con un mode lo de 
planeación integral ni las empresas instaladas e n Méx ico con­
tribu yeron a c rear un medio urbano e fici ente y cómodo. Desde 
entonces se tenía la imagen de Méx ico como espac io de trabajo 
y a Estados Unidos como zo na res ide ncial ; de ahí la tota l des­
preoc upac ión de l deterioro ambie nta l y urbano mex icano por 
parte de los empresarios extranj eros. La identificac ión de algunas 
ciudades a l sur de la fronte ra co mo centros de v ic io, inc luso, 
resultó una ve ntaj a para las bases militares estadounide nses 
cercanas que no importaba mucho a los nue vos industriales. 
Numerosos empresarios mex icanos lucharon por e lim inar la le­
yenda negra de esas e ntidades, pero tuvieron poca co laboración 
de los inversioni stas extranjeros. 

Las ciudades fronterizas terminaron por atraer a industri as con 
efectos ambie ntal es negati vos para un medi o desérti co, s in una 
infraestructura adecuada para manej ar las neces idades de la in­
dustria ni las de la poblac ión que dimanarían de un crec imiento 
industrial ace lerado . Nadie imaginó que la industri a maquiladora, 
la principal empleadora e n la fronte ra norte y pos ibl emente en 
e l país, crecería al ritmo e n que lo hi zo (véase e l c uadro 1 ). Tam­
poco se pensó que surgirían las pres iones urbanas que tanto pre­
ocupan ahora a líderes po líti cos, empresari os, fun c ionari os y 
miembros de o rga nizaciones no gubername ntales. 
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•••••••••••••••••••••••••••••••• 
Establecimientos Empleados ' Sueldos' 
Nac ional Fro ntera Nacional Frontera Nacional Front era 

1985 789 742 2 17.5 207 .7 18 .7 17 .6 
1990 1 920 1 644 446.3 398.8 532.4 489.3 
1995 n.d . n.cl . 6R 0 .2 574.4 15 9 12.6 14 153.4 
1997' 2 60 1 1 675 83 1.3 560 .8 n.cl. n.d. 

l . Miles. 2. Inclu ye sueld os, salarios y prestac iones: miles de mill ones de 
pesos. a. Datos de julio. 
Fuent e: In stituto Nac iona l de Es tadísti ca , Geografía e Inform áti ca. 
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Las ciudades fronte ri zas no se apartaron de l patrón de cre­
c imi ento urbano en Méx ico , aunque su ritmo ge neral de ex ­
pansión es más rápi do que e l promedio nac iona l (véase el 

cuadro 2) . Reynosa , po r ejemplo , crec ió más de 100% e n ape nas 
unos lu stros; só lo en casos excepc iona les , co mo Nuevo Laredo, 
e l dinami smo urbano fu e menor que e l promed io nac ional. 

Tal crec imiento es e l resultado de una combinac ión compleja 
de fenóme nos, entre e llos la neces idad de empl eo e n todo el país 
que ha ll evado al norte a muchos mex icanos. Una parte se as ienta 
tempora lmente en las c iudades fron teri zas mie ntras cru za ha­
c ia Estados Unidos;3 o tros son atra ídos por las oportunidades 
de empl eo e n la indu stri a maquil ado ras , y otros más se contra­
tan como trabaj ado res ag ríco las (go londrinos) con posibilida­
des de conve rtirse en obreros industri a les. Estos flujo s migra­
torios han engendrado una pobl ac ión fl otante de comportamiento 
cas i imprevisible, aunque o ri gina pres iones urbanas de di fíc il 
so luc ión. 

Desde los años sesenta la indu stri a maquil acl ora al e ntó e l 
arribo de demand antes de empleo que se sum aron al flujo ante­
ri o r de inmigrantes.~ La acti vidad absorbi ó al princ ipio mano 
de obra tanto loca l como mi gran te, pero en la actualidad es un 
centro de atracc ión indudable. A C iudad Ju árez ha ll egado una 
buena cantidad de profes ioni stas de otras c iudades de Chihuahua 
y los estados vec inos. 

Lo que no es tá e n duda es la influe nc ia dec is iva ele las exter­
na lidades e n el crec imie nto de las ciudades fronteri zas, como 
la temprana incorporac ión de éstas al mercado mundial y el atraso 
de gran parte del pa ís. S in embargo, difíc ilmente se convierte n 
en internacionales, pues sus aeropuertos son únicamente nac io­
na les , con la excepc ión de l de Tiju ana , que rec ibe un núme ro li­
mitado de vue los fo ráneos . En el lado norte de la frontera, só lo 
San Di ego cuenta con con ex iones aéreas ampli as. Casi parece­
ría que dichas c iudades es tán conde nadas al rezago urbano, so­
c ial, económico y cul tural, po rque los sa lar ios bajos atraerán 
empresas y gente pero no recursos para e levar la calidad de vida. 
La generac ión en la fronte ra ele una riqueza que bene fi cia a todo 
e l país no implica necesari amente la refo rmulación de los nexos 
de las c iudades con los gobi ernos es tatal y federal , por lo que las 
perspecti vas de c rec imie nto futuro no garanti zan una mejoría 
e n la ca lidad urbana o de vida . 

Todas las ciudades fronteri zas atraen poblac ión, pero cada una 
tiene su propi a dinámica y las difere nc ias e n e l crecimiento di­
fi cultan fo rmul ar un a po líti ca fronteri za uni fo rme. 

La te ndenc ia de crec imiento ace le rado seguramente conti ­
nuará e n el futuro, aunque ciertas ciudades tendrán presiones que 

3. Es interesa nt e e l caso de grupos de oaxaq ue1i os qu e crea n co mu ­
nidades en ambos lacios ele la fro nte ra para sostener cic los mi gratori os, 
desde su entid ad de o rigen a la c iud ad fronte ri za mex icana y de all í a 
Es tados Unidos , como en Baja Ca lifo rni a (Tijuana y San Quintín ). 

4. Héc to r Ag ui Jar Camín y Lorenzo Meyer, In /he Shadow of th e 
Me.r icu n Rei'O iul ion. U ni ve rs it y o fTexas Press, Austin , 1996 . 
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•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 
1965 1970 1975 1980 1985 1990 1995 2000 2005 2010 

Nac io nal 17.5 17.1 17.7 17.7 JO. 1 10. 2 13.6 10.1 9.0 8 .0 
Ta111aulipa s 19.2 19.3 14.9 14.9 8. 1 8. 1 9.1 6.3 5 .1 4.1 
Matamoros 33. 0 22 .2 17 .0 17. 1 18.7 18 .8 12.0 12.4 10.9 9.5 
Rey no sa 36. 1 36 .1 19.0 19. 1 16 .9 18.9 16.1 11.9 9.7 7 .7 
N uevo La red o 26.7 26 .8 16.4 16 .4 4.0 4.1 13.6 6.2 4 .9 3.8 
Coal111ila 10.8 10.9 18. 1 18 .2 12.5 12 .5 13.6 13.0 12 .5 12 .1 
Pi edra s Neg ras - 4.7 5.3 28.2 28.3 19.4 18 .0 7.0 15. 3 15.2 15 .2 
Chihuahua 14.6 14.6 11. 5 11. 5 10. 3 10.4 12 .1 10.4 9.9 9.5 
C iud ad Juárez 24 .6 24.7 2 .9 29. 8 20.4 20.4 15 .7 17 .5 16.8 16.1 
Sonora 18.4 18.4 17.3 17.4 9.7 9.8 14.0 10.0 8.8 7.7 
Noga les 17.6 17.6 12 .2 12.2 27.0 27. 1 9.5 17 .3 17. 1 16.9 
Baja Cal ifo rnia 20.7 29.4 16.4 16. 3 18 .7 18.8 14. 7 13.2 11.4 9.7 
M ex ica li 27.8 22.9 13.8 13.9 13.3 13.3 10. 6 10. 2 8 .9 7.6 
Tijuana 34.9 34.9 24.4 24.5 27.5 27.6 19 .7 19.0 16.4 13.9 

Fu ente: Sa mu el Sc hmidt , Jorge Gil y Jorge Castro, " El desarroll o urbano en la front era México-Estados Un idos. Estudio Del phi en oc ho c iud ades fronteri zas", 
Frontero No rte. vo l. 7. mím. 13. ene ro-junio de 1995 . 
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no tienen las demás. Las dos urbes con mayor dinamismo indus­
tri al, básicamente merced a las maquil ado ras, ti enen ya premi­
nencia en sus es tados y e n el año 20 lO la tendrán todavía más. Se 
esti ma que para entonces Ciudad J uárez contará con 40% de la 
población del es tado de Chihuahu a y Tijuana con 50% de la de 
Baja Califo rni a. Sa lvo algunas como Nuevo Laredo y Mexicali , 
la mayoría de las ciudades fronteriza s crecerán por arr iba del pro­
medio nac ional , lo que acentuaría las precarias condiciones ur­
banas y la incapac idad el e los go biernos municipales para mejo­
rar la infraestructura. E l rezago acumulado es monumental y se 
requ iere más que buena vo luntad para sati sfacer las neces idades 
presentes y prever las pres iones del futuro. Ello hace muy difícil 
que los es tados y munic ipios fronterizos lidi en con la paradoja 
de atraer empresas s in poder moderni zar su infraes tructura. 

Puede haber so luc io nes imag inati vas, sobre todo cuando 
México se ha alej ado del modelo e n que los g ra nel es proyectos 
partían del centro. Sin embargo, la concentrac ió n en el gobi er­
no federa l de los recursos fi scal es y e l triunfo de la oposic ión 
en tres de los se is estados fronterizos pueden difi c ulta r e l apo­
yo de aquél a los grandes proyec tos, por lo que de berá se r la 
soc iedad local la que pague las obras de infraestructura urba ­
na con las complicac iones que e ll o e ntraiia. Un caso fallido fue 
el Plan de Activación Urb ana (PA U), formulado por e l go bier­
no muni c ipal ele Tijuana para ponerse en marcha e n 1995 con 
un costo ele 500 millones el e pesos . Con é l se regeneraría la in ­
fraes tructura urbana mediante la co ns tru cc ió n de ave nid as, 
ca ll es y puentes. así como ob ras ele pavimentac ión, mejoramien­
to vial, protecc ión en zo nas el e alto ri esgo, pluviales y apert ura 
ele parqu es. E l PAUse basa ba e n que la soc iedad tijuanense pa­
ga ría por medio de un s iste ma de ta rifas fijada s seg ún e l va lor 
u e la propiedatl . Di versas c irc un stanc ias e v i tara n la entrada e n 
operac ió n de l plan. como muestra de los obstácu los que en con-

traron las autoridades locales para promover proyectos auda­
ces , ambiciosos y caros. 

En Chihuahua, el gobernador Francisco Barrio intentó adop­
tar la experiencia ele Tijuana. Con ayuda ele su hermano creó e l 
grupo privado Progreso, que recibió un donativo estatal a fon­
do perdido de 8.5 millones de pesos para emprender un proyecto 
de regeneración urbana en Ciudad J uárez. A diferencia ele Tijua­
na , donde había un proyecto preciso manejado por las autorida­
des municipales, en Ciudad Juárez no exis tía y el municipio fue 
rel egado. Esto dio un sesgo político innecesario al proyecto y 
el grupo promotor perdió los apoyos g ubernamentales locales , 
además de suscitar un escándalo pCtblico por lo impropio de la 
clonac ión 5 

Con el triunfo opositor en las elecciones legislativas ele 1997 
se abri ó la posibilidad ele cambiar e l modelo de transferencias 
fi sca les a los muni cip ios. En la actualidad por cada peso recau­
dado se asig na 80% al go bierno federal, 16% al estatal y 4 % al 
municipal ; es to podrá reformarse gradualme nte para atender 
mejor las carenc ias, pero es difícil un aj us te tan rápido como e l 
crec imiento ele las necesidades de las ci udades fronterizas. Esta 
cons ideración ll eva a revisar la pertinencia de las po i íticas for­
muladas s in reconocer las variaciones regionales. 

E l fraca so ele las opc io nes ensayadas en Tijuana y Ciudad 
Ju árez justifica re plantear cuá l es e l mejor medio para moder­
ni zar co n ce lericlaclla infraes truc tura urbana res pec tiva, cómo 

5. Hasta nov ie mbre de 1997 e l g rupo Progreso só lo había desarro­
llad o un proyec to co n rec ursos fede ral es y de l es tado , no cons ide ra­

do pri o rit ario po r e l go bi e rno muni c ipal. De hec ho, e l g rupo se co n­
ce ntra aho ra e n temas de va lores y no había devue lto e l donati vo es tatal , 
ni los inte reses correspo ndi e ntes. toda vez qu e no lo utili zó para e l 
pro pós it o or ig in a l. 
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deben distribuirse las cargas fiscales de la renovac ión, cuál es 
e l mejor mecani smo de financiamiento, y si es menester un pro­
yecto integral de desarrollo fronterizo que, con el reconocimiento 
de las diferencias locales, se torne en una prioridad nac ional. 

Frente a l acelerado flujo migratorio y merced a los esfuerzos 
promocionales de los empresarios constructores de parques in­
dustriales, en las c iudades fronterizas continúan los empeños por 
atraer nuevas empresas. En ocas iones, como en Chihuahua, el 
gobierno estatal entra en ab ierta competencia con los promotores 
privados .6 La paradoja surgida entre la dinámica de atracción 
de empresas7 y el punto de saturac ión urbana puede hacer into­
le rables las condiciones de vida, sobre todo para los mexicanos 
y no necesari amente para los extranjeros, cuya ca lidad de vida 
se apega a los estándares de las c iudades estadounidenses; por 
lo demás , los ejecuti vos de empresas foráneas no han abando­
nado la opción de residir del lado norte de la frontera. En un 
documental , por ejemplo, aparece un promotor industrial que 
busca convencer a clientes japoneses sobre las bondades de 
Tijuana con e l arg umento de que en San Diego hay una magní­
fica escuela japonesa. 

Un problema asoc iado a la atracc ión de maqui !adoras es que 
éstas producen para la exportac ión y se requieren vías efic ien­
tes rumbo a Estados Unidos, lo cual presiona a l transporte. A 
medida que se destinan más recursos a la infraestructura ex­
portadora , es muy posible que se descuide al transporte local y 
se llegue a contar con buenas vías para la exportación y malas 
para el tránsito local. Habida cuenta de la infraes tructura cadu­
ca actual, e l futuro resulta sombrío. Así, crear una economía de 
la aglomerac ión se revierte contra la ciudad . Tener urbes de más 
de un millón de habitantes con una infraestructura desarro ll a­
da para una parte mínima de la población plantea nuevos retos 
que a menudo se atacan con medidas convenciona les y solucio­
nes anticuadas . 

Las proyecciones de la mayoría de los problemas urbanos, 
aun si las externalidades no cambiaran, son abrumadoras. Em­
pero, hay señales de que está por inic iarse una dinámica que 
puede atraer a más empresas. La vieja demanda de apoyos gu­
bernamenta les para que la pequeña industr ia se oriente a la ex­
portación y provea a la industria maquiladora podría cumplir­
se, lo cual daría paso a un crecimiento industrial fronterizo más 
dinámico. De hecho, Nacional Financiera ha ofrecido instrumen­
tos cred iticios para lograr ese objet ivo y la industria maquiladora 
está camb iando sus estrategias de diseño y de compras. 

6. La Promotora de la Indu stria Chihuahu e nse es un o rga ni smo 
púb li co descentralizado que fomenta el desarrollo ele parques indu s­
triales , aunque en e l último lu st ro parece haberse ocupado mu cho de 
compet ir co ntra promotores li gados a l Partido Revolu c ionario In s­
titucional. 

7. En 1997 hu bo un escándalo mayúscu lo porque una e mpresa de 
Taiwan quiso es tablecerse en una zona res tringida por razones ambien­
tales de C iudad Juárez , a lo que e l gobie rno muni c ipal se op uso. El 
e le me nto de negoc iac ión de la e mpresa fue e l núm ero de emp leo que 
se crearían, mi e ntras que las autoridades asumieron un e nfoque el e 
protección ambienta l, a lgo inu sual en c iudades que cons id era n como 
su misión la ele a trae r e mpresas a toda costa. 

En e l pasado los productos ensamblados por las empresas 
maquiladoras se diseñaban en las plantas matrices; el departa­
mento de ingeniería es taba junto al de compras y alrededor de 
esas insta laciones había redes de compraventa co n un fue rte 
componente geográfico, a lo cual contribuyó la fa lta de inven­
tiva y determinación de los empresarios mex icanos. Con e l ad­
ven imiento de la maquiladora de tercera generación se están 
reubicando las funciones de ingeniería y di seño en México y, por 
tanto, es posible que se redi stribuyan los departamentos de com­
pras y se adquieran más componentes nac ionales. Esto, auna­
do a la pres ión para que los proveedores se ace rquen al proceso 
de ensamblado, a lentará e l desp lazamiento hac ia la frontera de 
más empresas extranjeras ahora exportadoras de componentes 
y que buscarán adaptarse a las reg las de or igen del Tratado de 
Libre Comerc io de Amé ri ca del Norte (TLCAN) , lo cual estimu­
laría la ubicación o el desarrollo de nuevas empresas mexicanas 
que produzcan para las maq uiladoras. 

Ante la combinación de las viejas y las nuevas presiones , la 
fa lta de mejoramiento y e l deterioro de la infraestructura urba­
na pueden aumentar las tensiones soc ia les y socavar las posibi-
1 idades de un crec imiento urbano armó nico en el futuro , en de­
trimento del acceso de la mano de ob ra a las empresas . En la 
actualidad existen maqui !adoras que proporcionan transporte a 
sus obreros y otras que se acercan a los asentamientos humanos, 
lo cual presiona los planes de desarrollo respectivos. El desor­
den urbano se puede tornar en una fuente de conflicto interno 
con un potencial desconoc ido que se podría combinar con cier­
ta turbulencia política nacional. 

Cuando e l presidente municipal panista de Ciudad Juárez fue 
encarce lado amañadamente por instalar casetas del municipio 
para cohrar e l peaje de un puen te internac ional , reconoció que 
había aprovechado la aparente deb ili dad de l presidente Ernes­
to Zedi lla para promover la demanda largamente aplazada de que 
se compartieran co n la ciudad los recursos generados por los 
puentes internacionales.8 Si bien el gobierno municipal ganó el 
confli cto , se corrió e l ri esgo de que la ciudad cobrara fama en 
los noticieros como un a zona problemática, lo que tarde o tem­
prano podría afectar las decisiones de loca li zació n o expansión 
de las empresas . Esta vez no sucedió, aunque se debe tener pre­
sente que las demandas legítimas de las c iudades fronteri zas son 
influidas, y tal vez causadas, por la necesidad de atraer empre­
sas. 

Una presión adic io nal para las c iud ades proviene de una 
cierta amenaza de las empresas maqui ladoras en torno a su di s­
pos ición a mudarse si las cond iciones ca mbian. Hasta ahora 
e ll o se ha esgrimido para ev itar impuestos y an ul ar la sindi­
ca li zación, pero tambi én puede pres ionarse para que e l gas to 
púb li co se oriente a benefic iarlas re legando la prestación de 
otros servicios. As imi smo , puede influir en la relación entre 
los d i versos ni ve les ele gobierno que, a l no estar di spues tos a 
perder esa fuente de empleo , reorie nten su distrib ución de re-

8. Samuel Schmiclt , " La rebe lión e n la g ranj a", El Co tidian o , año 
12, núm. 74 , U ni vers icl acl A ut ó noma Metropo litana-Atzcapotza lco, 
Méx ico, e nero-febre ro ele 1996. 
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c ursos y aplacen o tros sa ti s factores que a la la rga pres ionará n 
más. 9 

Uno de los probl e mas nac iona les más sensibles es e l e leva­
do défi c it de vivie nda, mu y profund o e n las ciudades fro nte ri ­
zas, cuyas condi ciones urba nas consisten e n amplias zo nas de 
asentamie ntos irregul ares con e levados porcentaj es de pobla­
c ió n sin servicios , 10 fuerte contaminación y enormes ri esgos de 
sa lud púb lica. C iudad Ju árez y Tijua na, las dos más granel es , 
ti enen limi rac iones topográficas q ue ya han produc ido g randes 
tragedi as , como la ori ginada por las tormentas e n Tiju ana a prin ­
cipios de 1993. Si bien e n Méx ico no ex iste el fe nó meno es ta­
do unidense de los "s in casa" (home/ess), es co mún ver "carto­
landias" , es decir, co lo nias con casas construidas con materi al 
de desecho que se des tru ye n fác ilme nte y carecen ele servic ios 
bás icos como e l ag ua y e l drenaj e . 

Alg una vez se pensó que las pl antas y las fábricas debían ins­
talarse cerca de los ase ntamientos humanos, pero la rea lidad es 
mu y di stinta. Las maquiladoras tijuanenses se es tabl ec ieron de 
manera desordenada; en muchos casos se negaban a incorporarse 
a los parques industri ales. En C iudad Juárez és tos surg ieron en 
las zonas agríco las , justo en el laci o opuesto al de los asentamien­
tos humanos . Es ta di spers ión pres io nó los servic ios de agua y 
dre naje, e l mercado de bienes raíces y el transporte urbano. 

Con la rápida urbani zación de l pa ís las ciudades no se vo l­
v ieron unidades económi cas e fi c ientes , sino tocio lo contrari o . 
El crecimiento desordenado d ifi culta e l transporte el e e mplea­
dos y mercancías , e leva de modo innecesari o los costos de ope­
rac ión y reduce la producti vidad. En C iudad Juárez , una urbe 
medi a con más de un millón de habitantes , un obre ro sue le de­
dicar más de dos horas al transporte de ida y vuelta entre su centro 
ele trabajo y su casa. 11 Ello obstac uli za aumentar la productivi­
dad , ampliar las oportunidades econó micas y mejorar la calidad 
de v ida, por lo que el reo rdenami e nto de las rutas de transporte 
urbano constitu ye una cues ti ó n po líti ca seri a y difícil. 

De bido al crec imi ento con una infraes tructura inadec uada y 
escasez de recursos fi scales, grandes partes de las ciudades fron­
teri zas se han convertido e n zo nas ele a lto ri esgo, lo que debe 
co rreg irse de inmediato so pe na de ag ravarse más. La contami ­
nac ió n dej ó ele ser un pro ble ma loca l y se torn ó en binac iona l. 
Son los casos del dre naj e entre T iju ana y San Diego y de l trata­
mie nto de agua entre las dos Noga les y e l de E l Paso , donde se 
alega q ue no se pueden c ump lir las no rmas de la Age nc ia de 
Protecc ión Ambienta l de Estados Unidos debido a la contami ­
nac ió n proveniente de C iudad Ju árez; a l t ie mpo, en va rias c iu -

9. El go bern ado r de C hi huahua Franc isco Ba rr io ha manejado 
co mo éx ito de su ges ti ón e l hec ho el e qu e la enti dad sea un a de las 
ge neradoras más dinám icas ele emp leo en el pa ís, aun que e llo se debe 
a las maq uil adoras y no a una acc ión de l gobie rn o es tatal. 

10. El pres idente muni cipa l de Ciudad Juá rez ca lc ul ó en 20 000 
el número de fami lia s qu e carece n ele se rvicios en 1 ~ c iu dad. Co nfe­
re nc ia de Ram ón Ga li ndo en la Unive rsidad ele Texas . El Paso. 17 ele 
se pti embre ele 1997. 

11. Existe di sc repa ncia entre la pob lac ión es ti mada por las auto­
ridades muni cipa les y los dato s de l Ins ti tuto Nac ional ele Es tadís ti ­
ca, Geografia e In formática . 

desarro ll o sustentabl e en la fro ntera 

dacles mex icanas hay rec lamac iones po r e l pl omo procedente de 
Estados Unidos . 

El deteri oro ambienta l en materi a de la ca lidad de l agua, bas u­
ra, manejo de res iduos tóx icos y las di ve rsas formas de contam i­
nac ió n ha e mpeorado las cond ic iones de sa lud e n las ciudades 
fro nteri zas, que ti ene n un a e levada inc ide nc ia ele enfe rmedades 
y sufre n ele mi se ria cas i cró ni ca .12 La mortandad in fa nti l y e l 
deterioro fi s iológ ico te ndrán un efecto ag ud o e n e l futuro. Los 
prob lemas de anaencefa li a son frecuentes en la frontera con Texas 
y los casos de hepatiti s y tuberculos is son mu y numerosos en la 
fra nj a fro nter iza. As imi smo , sa lvo en Chihuahua, la inc idenc ia 
de tubercul os is es superi or a la nac ional, mie ntras que Califo rn ia 
y Texas excede n e l índi ce nac ional y A ri zo na y Nuevo México 
es tán por abaj o (véanse los cuadros 3 y 4) . 

e u A o R o 3 
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Baj a Chihua - Coa- Nuc\'O Tamau -

Nacion a l Ca liforni a So no ra hu a huila Leó n lipas 

198 1 18.2 32.4 26.6 26 .6 34. 0 3 1.7 28.6 
1985 14. 3 29 .0 17.3 16.4 17.7 35 .3 3 1.4 
1990 20.0 47.3 2 1.3 19. 0 30 .7 34. 1 36 .9 

Fuente: Herbert H. Ortega . U. S. -Me.rico Border Hea /th Stat ist ics, mi meo., 
199 1. 

•••••••••••••••••••••••••••••••• 
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Nacion al California A rizona Nuevo Méx ico T exas 

198 1 1 l. 9 18.7 10 .2 1 1.4 13.7 
1985 9.3 13 .2 6.8 6.5 1 1.7 
1990 9.0 14.0 7.5 7.0 11 . 1 

Fuente: Hebert H. Ortega . U.S.-Me.r ico Border Health Swtistics. mi meo .. 
1991 . 

•••••••••••••••••••••••••••••••• 

La inc idenc ia de hepatiti s también es mu y alta: la tasa nac ional 
en Méx ico fu e de 3 1.3 casos por cada l 00 000 habitantes en 1990. 
fre nte a 44.2 en Baj a Ca liforni a, 44.8 en Sonora, 3 1.3 en Chihua­
hua, 62.5 en Coahui la, 6 1.7 en Nuevo León y 84.9 en Tamauli pas. 

12. Tom Barry y Be th Sim s. The Clwllenge oj' Cmss-Border 
Enl·ironnll'lltolislll. Tl1 e U. S. -Mexico Case. Re so urce Cen ter Press. 
Albuque rque. 1993: Pa n Ameri ca n Hea lth Orga nization. U. S. -Me.rico 
Border Health Statisrics. Washington. 199 1. y Secretaría ele Desarroll o 
Urba no y Eco logía y Agenc ia de Protecc ión Amb iental (EPA) ele Es­
tados Unidos. Phu1 Int egro/ A lllil ien ral Fmnreri;o. ¡¡ri111em e fll¡¡a 

( /992-/99.f! . Méx ico. 1992. 
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E n Es tado s Un idos la tasa nac io na l ele inc ide nc ia el e la he pati­
ti s de l tipo A fu e ele 11.2; e n Ca li fornia ele 19 .7; e n Arizo na ele 

54.4; en Nuevo Méx ico ele 60.7 , y e n Texas ele 13 . 
Entre las causas el e morta ndad ge ne ral más importantes fi­

g uran, e n o rd e n ele importanc ia, las afecciones ca rdiacas, los 
accidentes, los tumores malignos y las infecc iones intes tinales . 
Las principal es causas ele la mo rtandad infantil son las de fi c ie n­
c ias en e l período perinatal , las infecc iones intestin a les, la ne u­
mon ía e influenza, y las anomalías congénitas . En las edades ele 
un o a cuatro años las infecciones intes tin a les ocupan e l primer 

lugar, lo q ue prueba e l daño causado por la fa lta el e infraes truc­
tura y qu e según las a utoridades ele C iudad J uárez oc up a e l se­
gundo lugar e n los problemas el e la c iucl acl . 13 

El mode lo ele desarrollo ind ustrial fue cop ia ele uno qu e su­
ponía la ex istenc ia ele sufic ientes recursos natura les, e n espec ia l 
agua y e ne rg ía e léctri ca . Las industr ias se ubicaron e n las c iu ­
dades y provocaron clesequi l ibrios urbanos ambie nta les e infra­

es truc tura les con un costo m uy oneroso para la soc iedad. Por 
ejemplo, E l Paso fue e n un ti e mpo la "cap ita l mundial " ele la 

indu stri a ele la mezc lill a , pe ro la mudanza ele la act ividad hacia 
M éx ico ha o ri g inad o un a lto dese mpleo que duplica a l prome­
dio nac iona l es tadouniden se. Por o tro lado, en la c iudad texana 
se intenta red uc ir e l consumo el e agua y alg un as plantas bu scan 
re ubi carse e n Ci udad Ju árez para aprovechar las normas más 
relajadas; e ll o no só lo agravará e l desemp leo e n E l Paso sino que 
se pres ionará la fuente ele ag ua, por se r ésta com(m para ambas 
c iudades , y se ava nza rá hac ia e l desas tre eco lóg ico. 14 

Cuando en 199 1 e l Banco M undi a l publicó un in fo rme sobre 

la condic ión ele las c iudades en los países en desarrollo , e n e l cual 
se previó la pos ibilidad el e una c ri s is urbana dura nte es te dece­
ni o, las c iudades fro nte ri zas e ntre México y Es tados Un idos 
parecían haberse tomado como mode lo. S in eluda ex iste un a gran 
asi metría entre e ll as. Ninguna ele las mex icanas ha sati sfecho sus 
neces idades bás icas ele servic ios públicos y están lej os ele con­
tar con se rvic ios ele a lta calidad. A principios ele los noventa , por 
ej e mpl o, la mayo r parte ele C iudad Juárez tenía n una condi ción 
anómala con a lrededor ele 300 co lon ias irregul ares; 15 del otro 
lado ele la línea, cas i 15% el e la pob lac ión ele E l Paso carecía ele 

servic ios bás icos como ag ua y clrenaj e. 16 

Parte ele los males ele las c iudades fronteri zas provi ene ele la 
orientac ión trazada muchos años atrás . Se c reó un a planta indus­
trial que at rajo población c uyo ingreso debía ser bajo para a lentar 
las inve rs iones , lo c ual inhi bió la capac idad loca l ele c rec imien to 

13. Co nferenc ia ele Ramón Ga lin clo , op. cil . 
14. Di versos es tudios co inc iden en que e l acuífe ro de El Hueco, 

co mparti do por El Paso y Ciud acl.Juárez. se seca rá en 25 o 27 aiios si 
se co ntinúa bombea nd o ag ua al ritm o ac tu al. 

15. Para los gobernadores pos tu lados por e l Partido Acció n Na­
c ional ha sido prioritari o crear reservas territorial es a f'in ele atender 
e l prob lema ele los "pa raca idi stas·· y socavar. a la vez, una ele las ba­
ses ele mov ili zación que e l PRI contro ló tradicionalmente. 

16. Sam uel Schm iclt y David Lorey, Palier Reconnnendmionsfor 
Managi ng !h e El Paso-Ciudad Ju árez M elmpolilon A reo . El Paso 
Co mmunit y Fo un clat ion y Ce nt e r fo r lnter America n and Borcler 
Stucli es, El Paso , 1994. 
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y desarro ll o. Las e mpresas re mit ían las ga nanc ias a sus ofici nas 
ce ntra les y la formació n ele un a c lase e mpresar ia l loca l fu e mu y 
le nta y o ri e ntada a activ idades ele servic ios. comercio o co ns­
tntcción poco di vers ifi cadoras. Surgió as í un círcu lo vicioso con 
un c rec imie nto cl es mecl icl o ele poblac ión, e mpl eos ele sa lar io 
mínimo y carenc ias el e recursos para la acumu lac ión ele cap ital 
loca l c;ue permiti ese e leva r la capac idad co mpet iti va d e la s 

e mpresas . E l res ultado es e l fenómeno el e c iudades e nl azadas a l 
mercado g lobal pero aso ladas por la pobreza : en las urbes es ta­
dounidenses, por ej e mplo, e l porcentaj e ele pe rsonas que rec i­
be n bonos a lime ntar ios (food s1a111ps) es mu y e levado. Como 
consecue nc ia , se ha desarro ll ado la paradoja el e la c iudad inte r­
nac io na l pobre : atrae inversiones ele poca utilidad para las po­
s ibilidades loca les ele desarrollo y consumi doras de los escasos 

recursos di sponibles. 
Frente a l verti g inoso c rec imiento urb ano e n las c iudades fron­

te ri zas impul sado por ex terna licl acles, res ulta inaplazab le una 
planeac ión estratégica 17 ele ta les centros para e levar la calidad de 
vida ele sus habita ntes, ga nar competiti vidad , atrae r otro tipo ele 
e mpresas y aprovechar las opo rtunidades económicas ele la g loba­
li zac ió n. Se debe modifica r la es tru c tura fi sca l mex icana en fa ­
vor de un a nueva fisonomía ele las c iudades a fi n ele amp li ar la 
clispo ni bi licia el ele rec ursos, faci litar la planeac ión y romper e l c ic lo 

en q ue e l presupues to y las transfere nc ias fede ra les se de te rmi ­
nan an ualme nte dificultando la prev is ió n el e rec ursos a futuro. 

La planeación en las c iudades fronte ri zas es inc ipie nte y es­
casa . En ocasiones se reduce a meras proyecc io nes; e n o tras, se 
planea con mapas en blanco, es dec ir, se co nside ra la línea fron ­
teri za como e l fin ele la regió n. 18 Plantearse e l re to ele convertir 
las c iudades ele la fro nte ra en internac ional es sin la participación 
ele la e ntidad vec in a puede ser un ej erc ic io supe rfluo y con ma­
g ros res ultados . Re vertir esa prác ti ca e ntrañ a e l desa fío mayús­

cul o de lograr un nuevo mode lo ele desarro ll o que supere los viejos 
arreg los ele poder y los inte reses benefi c iarios de l sta/u quo. 

A unqu e se logra ran ac uerdos e ntre las é l i tes g ube rn a me nta­
les y económicas y la ca lidad ele la planeac ió n fue ra e levada, ésta 
puede resenti r la falta ele participación ele la soc iedad . 19 Acabaron 
los días ele los regímenes capaces ele rea li za r g raneles trans for­
mac iones s in el conc urso ele los di versos g rupos soc iales; hoy 
es preci so conocer la concepc ión de l futuro q ue tiene la soc ie­
dad y cómo desea que sean sus c iudades y reg iones . Conocer las 
asp irac iones ele los g rupos sobre problemas es pecíficos requi ere 

proced imientos innovadores e, incluso, no conve nc ional es. En 
J acksonvi ll e, F lorida, y San Diego , Ca li fornia , se rea li za ron 

sendos estudios para determ inar la ca li dad ele v ida y se cle fin ie-

17. Acerca de la planeació n es tratég ica , véase Ye hez ke l Dror, 
Enfi·entondo elfuwro , Fo ndo ele Cu ltura Econ ómi ca, Méx ico , 1990. 

18. LawrenceA. Herzog, Plonning !he ln temalionol Border Mell-o­
polis, Monograph Series núm. 19, Center for U.S.- Mex ica n Stuclies . 
Uni versidad ele Ca li fornia en San Di ego, 1986. 

19. En un estudi o so bre los muni c ipios co ntro lados por e l PRD se 
conc lu ye qu e se debe aprender a go bernar co n la soc iedad y no só lo 
para ell a. Véase José Antonio Acosta Arévalo. El PRD , mensaj e por 
correo elec tróni co, s.f. 



;$bb desarro llo sustentab le en la trontera 

a zona geográfica de México más integrada a la economía global 

es también la región más desconectada de la economía nacional. 

El gran reto del país para el siglo XXI será lograr la integración con 

un criterio de sustentabilidad. El desarrollo urbano representa un 

desafío de magnitud insospechada para cualquier gobernante 

ron los indicadores que e l go bierno debía alca nzar, lo que e n la 
práctica se convirti ó en la age nda de la ciudad. 20 

En un ej ercic io de investi gación aplicado e n las principales 
ocho ciudades fronteri zas durante el verano de 1993, 21 los en­
cuestados mani festaro n que el problema urbano más importante 
era la infraes tructura y el ordenamiento citadino. El deterioro del 
ambien te figuró en tre las cinco principales preocupaciones y no 
pocos conside raro n que no se res petan las normas ecológicas ni 
se protege al amb iente, aunque cas i 60% juzgó que se c umplen 
las leyes de protecció n am bi ental. A l eva luar el futuro , los entre­
vistados mostraron reservas sobre el TLCAN por sus pos ibles efec­
tos desfavorables en la calidad del ai re, e l agua y el suelo. En cuan­
to a l ordenamiento urbano , la orga ni zac ión , la disponibi lidad y 
los servicios respectivos se ca lifi caron de regul ar a malos. 

Con base en los resultados de ese estudi o se puede concl uir que 
hay una visión negati va y fatalista en cuanto a que las c iudades 
fronterizas no es tán preparadas para embarca rse en un proceso 
de desarro ll o. Las ci udades han estado suj e tas a ex tern alidades 
fuera de su contro l, a la falta de habilidad para ge nerar eq uilibri os 
loca les que permitan contrarres tar desajustes provenientes del 
ex teri or22 y a un crec imie nto no sustentab le con severas presio­
nes urbanas, soc iales y poi íticas, difícilmente re vertí bies en el co r-

20 . Nico Ca la vita. No rri s C le me nt y Eduard o Zepe cla (ecls .). San 
Diego-Tijua1w in Tmnsitirm: A Reg ional Anaii'Sis, ln stitute forR e­
g ional Stucli es oft he Califo rni as . Uni ve rs idad Es tatal el e San Diego. 
Sa n Diego. 1993. 

2 1. La s c iudades son T iju ana. Me xica li . Noga les . C iu dad Ju árez. 

Nuevo Laredo, Pied ra s Negras. Reynosa y Ma ta moros. Véa se Samue l 
Sc hmidt. Jo rge Gil y Jorge Cas tro. " El de sarro ll o urbano e n la fron ­
te ra Méx ic o-Es tado s Uni dos . Es tu dio De l ph i e n oc ho c iu dad es fro n­
te ri zas .. . Frontera No rte . vol. 7 . núm . 13. e nero-juni o ele 1995. 

22. E l mi s mo crit e ri o para Méx ico se des arro ll a e n Macario Sc het­

tin o . Para reconstmir México. Editorial Océano. C iud ad ele Méx ico 
1996. 

to plazo. 23 No puede dejar de preocupar hasta dónde llegará el lí­
mite del crec imiento no sustentable y qué sucederá cuando los re­
cursos naturales y las carencias de la infraes tructura urbana en­
ge ndren situac iones harto difíci les de manejar. 

Et. l trt IW 

Las ciudades fronterizas dependen hoy de las maquiladoras 
aun cuando son arras tradas a una dinámica que no pueden 
ma nej ar, a l grado de no poder presc indir ya de la industria 

maq uil adora ni és ta de las ciudades fronterizas. Uno de los pro­
bl e mas más serios es que tampoco se ha encontrado un marco 
de re lac io nes mutuamente benéfico. A comienzos de los ochen ta 
e l presidente municipal de Ci udad Juárez convenció a las maqui­
ladoras de contribuir en favor de la c iudad , con derecho de opi­
nar so bre e l destino del dinero , pero las empresas se ampararon 
cuando en la gestión 1996- 1997 se inten tó aplicarles un impuesto 
a las nó minas. En principio aparece la posibilidad de es tablecer 
una ob ligació n financ iera de las empresas frente a la ciudad que 
permita planear, ve ncer las resistencias a pagar impues tos e n las 
ciudades sede24 e iniciar una dinámica de co laborac ión y respon­
sabi lidad que también ali ente las act ividades filantrópicas. 25 

23 . Es inte resa nte q ue e n c iudades donde se informa de un desem­

p leo de cas i 1% . co mo Ci udad Ju á rez, hay un severo problema ele c ri ­
minalidad q ue pone e n e ntredi c ho la re lac ió n causa l mecánica de am­
bos fe nóme nos . 

24. Las c i u da el es neces it an mayo r certeza sobre la permane nc ia ele 
las e mpresas y qu e és tas no manejen su mo vilidad como factor de pre­
s ió n pa ra co nseg uir más conces iones. Se ha ll egado a la s itu ac ió n de 
qu e la s c iudad es co m pite n y da n amp li as co nces ione s para a traer a 
e mpresas qu e a men udo só lo paga n sala rios m ínim os . 

25 . En Estados U ni do s la s corpo rac iones de las maquiladora s 
ma nti e ne n prog ramas filantróp icos, pe ro e n Méx ico no rea lizan ta ­
les ac tividade s . 
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La act iv idad maquiladora vive una trans fo rmac ió n impor­
tante que con seguri dad afecta rá a las c iudades, ele nueva c uenta 
ele un a manera inesperada y s in las prev is io nes necesa rias. S i 
e n e l pasado la indu stri a no inco rpo raba co mpone ntes nac io­
nales po r razo nes f unc io nales y es tructura les, 26 e l ac tua l de­
sarroll o ele las maq u ilado ras el e te rcera gene rac ió n pe rmite que 
e n Méx ico se realice n ac ti vidacles de di seño, lo que ab re la opor­
tunidad de compra r co mpo ne ntes nac io nal es . S in eluda e ll o 
atraerá más in ve rs ió n tanto mex icana c uanto ex tranjera a las 
c iudades fro nteri zas inclustri a li zaclas, lo que sumado al estímulo 
que re prese ntan las reg las ele o ri gen de l TLCAN , capta rá más 
e mpresas inte rn ac io na les y pres ionará más a la ya de fici ente 
infraestructura. 

No hay un pro nósti co acabado sobre lo que sucederá con el 
TLCAN . Pe ro mi e ntras los sa la ri os mex icanos equival ga n a 
menos ele un déc imo ele los estadounide nses,27 la frontera será 
un imán importa nte para e mpresas que desean compe tir e n el 
mercado internaciona l, inc luido e l de Amé ri ca del No rte, y es­
tar cerca de Estados U nidos. Tamb ié n e llo incre mentará las pre­
s iones e n la reg ió n. 

Lejos de esperarse un a mayor dispo ni b ilidad de rec ursos 
natura les para hacer fre nte a las pres io nes referida s, es prev i­
s ible que los ex iste ntes se de te ri o re n y redu zcan c ua ndo au­
mente la demanda de las reg io nes adyacentes. Ya se a nunc ió 
la co nstrucc ió n de dos plantas de tratami e nto de ag ua e n C i u­
dad Ju árez para fac ilitar la reca rga de l ac uífe ro y reduc ir su 
dete ri o ro, pero e ll o no ga ranti za rá un mayo r abasto de ag ua . 
Entre los dos Noga les y e n Baja Califo rnia e l panorama no es 
m ás promi sori o. 

S in duda se te nd rá que ap li ca r una po líti ca mu y dec id ida de 
uso, reaprovechamiento y conservación del agua, ante las seve ras 
pres io nes urbanas e indus tri a les en vari as c iudades fronteri zas 
(en su mayoría ase ntadas e n zo nas desérticas) y que ta l vez pu­
dieran fre nar e l crecimiento. Se podría pl antear la modifi cac ión 
del tipo de indu stri a deseada para un medio desérti co, pe ro e llo 
e s poco factib le po r la pres ió n de l empl eo y la pers istenc ia de 
las pres iones urbanas más a ll á de l tipo de industria . 

Res pecto a la ca lidad de l a ire , probabl e me nte no se ava nce 
mucho por la gran cantidad ele ca ll es s in pav ime ntar y que pue­
den aume ntar al compás de l crec imiento urbano. Ade más , Méxi­
co representa un es pac io de rec ic lamie nto de a utomóv il es vie­
j os estadounidenses; s i bien con el cambi o tecnol óg ico en unos 
años só lo habrá veh ículos que o pe ren co n gaso lina s in plomo, 
no se reduc irán drásticamente las e mi siones ele otros contami ­
nantes. 

Otra fuente de contam inac ió n son los ta ll e res que o frecen 
servicios a una fracc ió n de l prec io res pectivo e n Estados U ni-

26. Samuel Schmidt. En busca del origen. La in dusrria nwqui ­
ladora de Ciudad .fuá re~ . Uni ve rsidad Autónoma ele Ciudad Juárez. 
1997. 

27. En septiembre ele 1997 e l sa lari o mínimo en Estados Uni ­
dos era el e 5.25 dóla res por hora y en México ele 27 pesos diarios 
en el Distrito Federa l. es decir. eq ui valía a 42 centavos ele dólar po r 
ho ra. 
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dos ; segura mente continuarán operando y para e l gobiern o será 
d ifíci l regul arl os porq ue se trata de microe mpresas importan­
tes para e l e mpl eo , pero con pocas pos ibilidades de moderni za­
c ió n. Por lo que toca a la contam inac ión del sue lo, el ma l ma­
nejo de los res iduos tóx icos y la bas ura está creando bombas de 
ti empo e n va ri as comunidades. 

En resume n, log rar un desa rro ll o sos te nido y sustenta ble 
qui zá sea una ec uac ió n s in soluc ió n . E l arribo de e mpresas in ­
te nsifica las pres iones para e levar su competiti vidad y las c iu­
dades neces itan atrae r más e mpresas para m a nte ne r e l creci ­
miento. Con e ll o pe rs is tirán las ag res io nes a l a mbi e nte, a 
me nos que se redefin an los paradi gmas de indu striali zación 
v igentes ; s in e mbargo, e llo parece una propues ta demasiado 
a udaz. 

La zo na geográfi ca ele Méx ico más integrada a la econo mía 
g loba l es también la reg ió n más desconec tada de la econo­
mía nac ional. E l gran reto de l país para e l s ig lo XX I será 

lograr la integ rac ió n con un crite ri o de sustentabiliclad. El de­
sarro ll o urbano representa un desafío de mag nitud insospecha­
da para cualquier go bern ante. Aun cuando éste pretendiera re­
so lver los prob lemas , la so lució n es difíc il , cara y lenta, mie n­
tras que la pob lac ión es pera acc io nes y soluc io nes rápidas. 

La falta de continuidad entre los proyectos de gobierno plan­
teados y los reali zados, combinada con la fa lta ele atenció n ofi­
c ia l y la fa lta ele convocatori a para fo rmul ar es tudios y proyec­
tos, comp lican la posibilidad de adec uar e l c rec imiento urbano 
a l desa rro ll o industrial o ele correg ir sus distors io nes; en rea li­
dad habría que adec uar e l desarro ll o indu str ia l a l urbano, pe ro 
una pro pues ta así parece insostenibl e en las c ircunstancias ac­
tuales . E l cambio es lento porque las dinámicas económicas que 
impul san e l c rec imiento de las c iudades no s iempre se pueden 
manejar a vo luntad. Muchas veces escapan de l control de los po­
líti cos y e n otras ocas io nes las dec is io nes ele és tos ti e ne n con­
secue nc ias urbanas imprev istas 28 

La indu stria maquiladora ha s ido una acti v idad mu y impor­
tante creadora ele emp leo y ele desorden urbano. Sin embargo, 
no se puede depender de e ll a para impulsa r un modelo de desa­
rrollo sus te ntable. Las e mpresas res pectivas engendraron pre­
s io nes para las que nad ie estaba preparado y las continúan ge­
nerando , a l igual que un desarro ll o futuro inc ie rto . 

Si bien las maqui !adoras parecen ser una apues ta riesgosa, lo 
c ierto es que llegaron para quedarse. Hay que reconocer su con­
dición ele res ide nte permanen te y, s i lo desean, " naturali zarl as" 
mex icanas para que le tomen cariño a esta ti erra y se compro­
metan co n las causas loca les. Sería a lgo be néfico para todas las 
partes fac ilitar un modelo de desarroll o fronteri zo con nuevas 
o ri e nt ac io nes y c uya prioridad sea e l mejoram iento de la ca li­
dad ele v id a . ~ 

28. Georg e Baker, "Mexican Labor ls Not Cheap" , Río Bra vo, vol. 
l . núm . 1, otoii o de 199 1, pp. 7-26. 


